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12, CASTEULINI, 12 
Material eoiñ^leto para minas, 

obras públicas, agricultura 

y construcción. 

Instalaciones de máquinas de 
extracción y desagüe. Especiali­
dad en cables y cuerdas de aba­
cá, acero y hierro. 

Vías, rails, wagonetas, picos 
inaytillo^, azadas, legones, pa­
las, b«íteñas, etc. 

•Bombas, íragttás,' ptjféás, man­
driles y toda clase de maquitia-
ria; 

CONDICIONES ' 
Et pago será siempre adelantado y en metálico Ó en letras de 

Éácil üobro.-Con'esponsalesen París, A. Lofette, í'tíe GáúiüaTtin 
61; y J. Jones, Fanbo.urg-Moli'tmaítre, 31*. '"' ' 

;•• La'Alcaldía ha-oPd«na«Ío la im­
presión, de edictos, 00 los que acoíi 
s^at al veciodario que acuda A la 
casa manicipal para recibir los be­
neficios de la vacuna, ÚQÍCO preser 
váLivo cíjtiocidÓ coino eíicaz para 
sasLraer,se á la- terrible iaíección 
variolosa. 

Es creencia muy generalizada en 
el vulgo, pero muy errónea, que 
en las épocas en que la viruela ad­
quiere carácter epidémico, es pe-
ligt'ósa la vacuna, porque con ella 
se remueven los malos humores: 
quedando el organismo en condi­
ciones apropiadas para la invasión. 
No es cierto eso, y porque no lo es, 
es conveliente destruir esas creen­
cias populares, que no tienen otra 
base que la ignorancia, porque á 
virtud de esas preocupaciones que 
ftl vulgo eiübárgan, va aurnedtaü-
do la resistencia que aquel opone 
á Id. vacunación, np lográndose el 
efecto guo la ciencia persigue, que 
es reducir* cada vez 'más el campo 
en que la viruela prende y se de­
sarrolla. 

Es bien sensible lo que acontece; 

cumpliendo deberes sacratísimos, 
como losónlos.encamina(|,os a con­
servar la salud púbíipâ , él Áyuaja-
ralento pone, gratuitamenle al al­
cance de todos, pobres y ricos, la 
vacuna obtenida en las mejores 
condicioües, que es la extraída di­
rectamente de la ternera. Sin em­
bargo, no obstante • hat>er epide­
mia de la enfermedad de que aque­
lla es preservativo y apesardeque 
se trata de Una dolencia que causa 
en lodos justificada alarma, tanto 
porque pone en peligro la vida, 
cuanto portas huellas Imborrables 
que deja en el físico, no acude el pú 
buco en el número que debiera á 
recibir de manos de los médicos 
municipales el precioso preserva­
tivo que con verdadera prodiga­
lidad, casi con derroche, ofrece el 
rtiunlclplo. 

En otra "izarte la vacunación 
constituiría uiía fuente dé ingre­
sos sino copiosa,lo.bastaDle al me 
nos para cubrir los-gastos. Aquí ni 
,apa,,esa3e.pr4^p4^; sa rQparle el 
beneficio grati» sin que guie al mu­
nicipio otro deseo que el de redu­
cir á cada momento ei campo de 
invasión. 

Sllas predcupaclortós no se opu­
sieran lo lograría; y á tal fin va 
encaminado el éídficlp*d̂  que ha-
biabarnos áhtés." ' ' ' 

Escuchen los vecinos la voz au­
torizada de los médicos y hagan 
frente á la epidemia variolosa del 
único modo [que-se puede comba­
tir. '' • • • . .i • 

Vacunándoá*. 

-tjiii>' 

Leemos en el «fiiario de Burgos»: 
«Después de au año qu« se perdió uuacapa, 

hk sido de^üolia. á su dúeñó «n la inspección 
d'e Tigllálrei* poi* eHridi<riduo en cuyo poder 
estaba.* » 

¡ E n t r ^ á r 1» <5«pA A principios del in­
vierno! 

¡ ¡Y en Burgos donde s t hielan las 
' Jen?iQttSaL.-—.. 

in-

¡Cuánto 8,e ya á arrepentir de haber­
se arrepentido ese individuo de la ca­
pa!. * 

Es déeír, si es que no la ha devucílto 
porque se ha hecho con otra mejor. 

Varias naciones europeas van á ha­
cer una deipostraciOo en Tánger, con­
tra el sultán de 'Marruecos , influidas 
por el temor do que alguna otra se to­
mo la justicia po^'su mano, castigapdo 
por sí misma las piraterías de loa rlffo-
ños. 

Asi, a»i; en teniendo á raya á los am­
biciosos, á la justicia que la parta un 
rayo. 

Y los cautivos de los rifft-flos que se 
conformen con su suerte. 

En las calles de Aoistcrdan, un ma-
I incro le ha dado media docena de bo­
fetadas a u n judío, vengando en e l l a 
felonía cometida por su ascendiente 
vendiendo & Cristo. ' 

—Eso hace muchísimos años que pa­
só,—le ha dicho el juez al tomarle de­
claración. 

P t ro es lo que decía el marinero: 
-—Es que yo me hc'enterado esta ma-

flana. 

fin Valiadolid se ha reriflcado una 
fuga-fin de siglo. 

Una amartelada pareja ha abandonado 
la casa conyugal diciendo:--¡Ahí queda 
eso! 

Y'^io—dos hijos del matrimonio pró-
fágo—ha tenido que ser recogido por \k 
autoiidad y conñádo A la beneficencia. 

Vaya un medio expedito de, ajigerar 
la carga e l ' que han descubierto , esos 
papas. 

Críníofiírtwitacional 
; (Deíateséfiatervictoeapécial) 
La préOÉta -extranjera,' cumpliendo 

uno de sus más importantes debercé",' ha 
reflejado las corrientes que en las altas 
esferas políticas reinan estos dias, rea 
pecto & la cue¿,íióa de los piratas tifíe­
nos, dándoje la preferencia que su im­
portancia demanda. ^ 

Por ella nos enteramos de que el pro­
yecto de ocupación internacional toma 
eufirpoy adquier» ooaaistenei«, poireer 

bien recibido, s! no en todas partes, jior 
lo métios en a'quelfaá'dondo no se ató-
bicionatí medros propios, sin repa ra ren 
las consecuencias jiue para la paz euro­
pea pudióra t r ae r l a forma do llevarlos 
á cabo. 

Los periódicos alemanes y austriftcbs 
han sido los últimos en ocuparse de la 
cuestión; y ¿ juzga r por sus ma'nifbstia-
clonas, nitij^ sinceras'" lasi de aclfteltos, 
están confbrmbs en la ui'genciá de tjíie 
Eui'opái cól'éctivaménte, tome '¿ártáB en 
el asunto, ilriíco medio de ét'itftr qué 
tarde ó temprano, álgúr.a potencia lle­
ve á efectc) la misión que circunstaticias 
especiales encomendarán d toda^ lafe 
potencias. 

Las manifestaciones que hem]Q3 Ic^db 
estos úrtimos días en la^ mencionada 
prensa, concnerdan en un todo 0911 los 
de los extremos que apuntamos én la 
anterior crónica, al tratar este asuntó: 
que ninguna nación'más que la rjúestra 
es la llamada A evitar las piraterías rif-
feüas, y á castigar á los culpAblas, -es 
uno: el otro es que entrafia bastantes 
peligro» p a r a l a bi^^na armonía dd|3u-
rópá ' e í retrajo dfelaírmedídas que el 
bandidaje marítimo impone. 

Los diarioi <AI%iliektiél'>aun van más 
allá que lo» rasoa, franceses y austría­
cos. Piden que se ocupen todos los 
puertos de Marruecos y que so embar­
guen los ingresos de las Aduanas; ó lo 
que es lo mismo: que Europa se prepa­
re y dé el primer paso hacia el reparto 
deLmóribundo in^^erio .marrcqti|. 

Decimos Que lá • prenla aléii^ha " víi 
máa allá qtl&JIa rqsa, francesa y austria 
ca. no porqtíepidá el reparto, smó por­
que su lenguaje es más claro, sus de­
claraciones más concretas y desembo-
zadiais? •'' ' '^' '• ' 

La ocupación internacional que se ha 
propuesto y de que tratamos en la an­
terior semana, á' nuestro entender, no 
es más que ese paso pedido por los ale­
manes, '• 

Convencidos'Qosotros de ello, y cono­
cedores de Iftislerte que la paz europea 
puede correr en tal reparto y de que á 
España DOla.oeiivtene de ninguna ma-
aera se lleveiá'efecto hoy, pedíamos á 
nuestro gobierno qne evitara, puesto 
que en í u s maéós 'es tá , la defopttción 
que se pretendto.' . • ^ 

Aunque parezca lo contrario, por lo 
próxima que á él está; y por las poso-
atones quaeoBO-territortO'tten*"eifeil«* 

vadas, ning^na otra poteñoifl. evi^ppeá, 
ílfí.l^s de primera y segunda flla-^j^isfru 
ta menos preponderancia,en Marruecos 
qucu:£8f»aa.^Y:;íji;6ebQ>!imi<lo el aisla­
miento internacional en que viva par.a 
tod^as Tas cuéstióiiiDS, "^tTg^(BBnor^9^p!rpel 
que representaría entro las demás na-
cionoé i oaaJÍdo ; tí' li-ejü^ítfcílfípfaSra, y 
también-cuaUw síeríán h)S bettédoíos que 
obtuviera. - , . 

Con 8f r n)iei8ti'^ p^^via Ifrqa^ más de 
rechos tiene en el imp^i;io marroquí de 
ha^oerse el reparto pn las circunstancias 
actwíil^s, seguramente unas miserab^s 
migajas, lo que nadie quisiera^ seríá|ló 
qijc recibiría, , ,' \ ,'• ' "[ '' 

En tanto no cáúibío,, favóra'blómánte 
para nosotros, la situación en que,Ti6y 
nos enpQntrames, obligados están nües-
tros.gobiernos á evitar que^Europa_'octt 
pe ni un solo palinó de terreno' mii'rro-
quí: porque, Va lo hemos dicho, tal ocu-
pación cntrafla el preludio de un ,hecI\o 

- •' • •' •'. i:; <: ? • > : V : ' ; . .• i - T i - U ' l ; ; ^ ^ 

que nos sena muy perjudicial se lleva-
ra á efecto, en tanto no nos hallemos 
en mejorfes, condacioíio3_ qu^ hoy. para 
tomar parte en O'- • . 

Como lo que hoy nos conviene e^vitar, 
pueden circunstanciívá especiales hacüi -
JC- • , ¡ i ; , , - • , • • • Í ; : > . . i . : , ^ ' , • • j • M U Í ; ' lo inevitable, acaso en plazo no lejano, f 

¿nz 
es preciso que Éspaáa busque zas, 
con Francia meyqr qpe con niijgunji 
otra potencia, pa^'aqiift él día,' (̂ If̂ .ijíná-
ñaña sus derechos sobre,el África, s^an 
respetados., ' , , ,; ; ,;, , ,¡.,1 , ; 

Abandonemos el ai8la,i)^i»ntOi ep , y^e 
viyimo8;.pues.^Í hoy, 0,9, upa e^,,in,fty 
perjudicial, matíana sabe Dios la i^ras-
cendenoia qu^ tendrá para loa desiinos 
de nue?tr<\ patria., ; ,, . , , , , ; 

L u ^ 9 q,ue, hayamos ̂ évitadi), ja, tipción 
común, de IÍ^S potenAJas europeas,,^?! lo 
que se pretende, prpc^rempa aUai'i^o^ 
con Francia, qn^ es e',, e s u d q cuyo,au­
xilio nos reaiiltará más beneficioso. , • 

CH. BQPl ix . 

Tj;anscurrc el tiempo igus^lj,pasa»: 

truncando bellos sueños ,de.'ventuf»^, 
y es jft,yi^a una senda de amarguras 
donde svifría 8 1 0 % propioáy «xftáfios; 

ante tal padecer, perdido el brío, 
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barca de nuestros amos, y de estft#odO nos apode­
raremos'del pescador^ aviéándoles lo qtté'«stá paaan-
do. Con que serenidad y manos á la obra. 

El sargento fu* el primero qne empttftó con Su ma­
no manca y con la sana el cable que unfa los unos á 
los otros.' Palomino siguió el «y'etripfo'y'Corne|á los 
imitó. '• ' 

De nuevo principió á cantar el uno y.'á suspirar el 
o t r o . • ' •"• •• 

'-rNec levint laterum tabiilae feñuntur ab imdis, 
como dijo Ovidio, exclamó el doctor en aquél'inpbéW-
to crítico. • , ' =' ' '' 

:—Callad, repitió el sargento; un minuto de pérdi­
da es acarrear la muerte sobr»» nosotros. 

Estas razones ?ran tan evidentes, que Corneja Se-
ouud<> el múvimieoto de BUS compañeros. 

—Bien, callaré, dijo con acento lastimoso «|>¿ríe^ 
obmutescere. 

Un segundo. esfuerzo arrastró la lancha hacia la 
que le precedía. -

El agua había subido mtdía cuarta maa: la balsa 
estaba caai anegada y era oonfiigttiente qne su enor­
me peso arrastraría á la otra en Su naufragio. 

Loa caballos, presintiendo el peligro á que esta» 
ban expuestos principiaron á impacientarse. 

Los sordos murmurios del rio venían á confundir­

se con el ronquido uniforme y exacto de los tres 
hombres que tiraban de la cuerda, ésta operación so 
iba haciendo casi imposible. Sin embargó, ya habían 
logrado aproximarse en la mitad de !a extensión que 
los separa lift d é l a primera lancha. Apesar de todo, 
el agua iba creciende en tales térniinoa, que Arca­
buz deacaperó de lograr su intento antes de que lle­
gase el instante de hundirse en aquel abisma. 

—¿Sabéis nadar? preguntó á sus dos couipañe-
ros. 

—No, copte*té,PaloiQino.. ,. , 
—Nunca supe ese ejercicio: Nunqu^n /ÍMHC «x.ercir 

tiuvi scibi, añadió el doctor. 
—¡Oh! peor para vosotros. 
—¿Qué decis? 
—Que será uiuy probable que os ahoguéis. 
Cada cual hizo un gesto de horror. 
—Sin embargo, prosiguió Arcabuz, aun queda un 

remedio. 
,—¡Cual! preguntaron les dos con mortal inquie­

t u d . ' 
—Luego que el lanchen esté próximo á hundirse 

montareis S caballo y tomareis las bridas de Ips de-
mas. Estos os sacarán á la orilla opuesta. 

El consejo era desesperado, pero era el único. 
Entonces Arcabuz sacó un cnchillo del pecho y se 
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-rUn caballero .Kjue á,fueraft,ideftrp;»e ha .-hecho 
cometer esta infamia. , ,;;. < ? ; -n; .ÍI;> ,» 

—¡Ah! grítt^ron tpdpa acpfdápdose de ^sin^a.,,! 
—¿Y á donde está ps^ caballera?., 1 ., , ; f >.; 
—Espera al otro lado de la ribej'^ elresultftdp de 

mis operaciones. / ¡.i ,1 • M 
—¡Infame, v a s a morir. , .¡ / , ^^<'n) 
Leoh, ciego do cólera iba a doblar el jdedpJPl^P 

disparar. . . , , j . - . 
—No, no mo matéis, contestó el pescador estrftjWj?-

oiéndose; seria inútil mi fiiuertQ on^ndp la.v,íie?tra 
está próxima. ,,̂ . . :.,,.,,., ,,., ,, ,,Í.[Í¡¡\Í, 

—¿Por qué? exclamarop.todos, Jíor,rpri&í4o*i«j ;:Í 
—¡Oh! ¿no sentía ese ruido? > . 
- S i - • • ••• ; = : • . . : . • • ; v . / ; . , , , . j 

—Pues es que el muphaoliQ que ^estftbft on,4|a proa 
acaba de romper una tabla en el fondo do la.lftOflha 
y el agua entra á torrentes, , ., . . . ,0'/ 

—¡Oh! es verdad, gr,itwH>n-todo». / ; ;. 
—Tres mioutps, quedan; deijadpei; yo p^reóeró ó 

me salvaré nadando. „:; . . ,1 
—¿Y nosotros?gritó el capitán fuera de si: ¡«h no! 

es mcfnofJ;er que í.np«/¡fs., , . • . . , , ( • ; - r 
—Os queda un rebürao. 
- ¿ C u a l ? •""•'^'' •' 
—Saltar al lanchen inmediato, montar á caballo 

y salvaros á nado sobre ellos 


